EL ERROR DE ACAB
II Cron 18:1-8, 12-17, 33-34

Intro.
         Hay algunas personas que escogen su religión como escogen su música.  Hay algunos que dicen, "a mí me gusta la música con mucho ritmo."  Otros dicen, "a mi me gusta la
música suave, dulce, que me tranquiliza."

         De igual manera, algunas personas dicen, "a mi me gusta una religión que tiene muchas enseñanzas muy profundas."  Otros dicen, "a mi me gusta una religión muy
simple."  Otros dicen, "a mi me gusta una religión que no condena a nadie pero que dice que todos son buenos."

         Este rey Acab tenía tal religión.  El tuvo muchos profetas y todos siempre le profetizaron cosas buenas.  El escogió a sus profetas muy cuidadosamente, pero
solamente los que dijeron lo que el quería escuchar, no importaba si su mensaje era de Dios o no.

   I. Necesitamos una autoridad por lo que creemos.
      A. Si no, ¿quién sabe si es la verdad?
         1) Fulano dice, "hay que bautizarse para ser salvo."
         2) Otro fulano dice, "sí, pero hay que ser miembro de la iglesia también."
         3) Otro dice que no, "ser confirmado es todo lo que precisa."
         4) Otro dice, "no precisa ninguna de estas cosas, pero hay
            que aceptar a Cristo como su Salvador y nada más."
         5) ¿Cómo vamos a saber quien tiene razón?
         6) Sin una autoridad, la opinión de uno no vale más que la de otro.
      B. Nuestra autoridad debe ser la Biblia.
         1) En el Antiguo Testamento los profetas recibieron su mensaje
            directamente de Dios.
            a) Muchas veces dijeron, "vino a mi palabra de Jehová diciendo..."
            b) No estamos seguros de cual manera recibieron su mensaje.
               Quizás de varias maneras.
         2) Ahora podemos decir, "La Biblia dice..."
            a) El mensaje de la Biblia no cambia.
               1. Hombres cambian sus ideas.
               2. Iglesias cambian sus creencias.
            b) El mensaje de la Biblia es para todos.
               1. La Biblia se puede comprar por un precio bastante barato
                  que casi todos pueden tener un ejemplar.
               2. Pueden leerla cuando quieren.
               3. Con la ayuda del Espíritu Santo pueden interpretarla.
         3) Con la Biblia podemos juzgar si lo que alguien enseña es la
            verdad o no.
            * Mi experiencia con los mormones.
      C. Josafat era un rey sabio.
         1) El iba a ir a la guerra con Acab.
         2) El dijo, "Te ruego que consultas la Palabra de Jehová."  v. 4
            a) Antes de hacer una decisión importante es siempre bueno
               consultar la voluntad de Dios.
            b) Josafat se dio cuenta de que sería en vano ir a la guerra si
               no era la voluntad de Dios.
         3) Entonces Acab reunió sus 400 profetas.
            a) Todos dijeron que sí.
            b) Josafat sabía que ellos no eran profetas de Jehová.
               Ezequiel 13:1-3
         4) El preguntó; "¿Hay aún aquí algún profeta de Jehová, para
            que por medio de el preguntemos?"
            a) Acab dijo que sí, pero "a mi no me gusta su mensaje."  v. 7
            b) Josafat dijo, "bueno, vamos consultarle igual."
            c) Trajeron Micaías.  El profetizó que Acab iba a morir en la batalla.
            d) Acab dijo, "¿No te dije que no me profetizaría bien sino mal?"
         5) El hecho que no nos gusta el mensaje de alguien no prueba
            que es mal.  Puede ser que nosotros estamos equivocados.
  II. Es peligroso descuidar el mensaje de Dios.
      A. Acab fue a la guerra confiando en el mensaje de sus 400 profetas.
         1) El v. 33-34 nos dice el resultado.
         2) Un soldado disparó su arco sin apuntar e hirió al rey.
      B. Los judíos captaron la tierra prometida con la ayuda del
         Señor y él les esparció por todo el mundo.
         * Pablo Sarver.  Dijo, "No tengo tiempo para el Dios de mi
         papá".  Compró una moto.  El y un amigo chocaron con la moto.
         El estaba internado un mes o más.  Tuvo varias operaciones
         para arreglar huesos quebrantados.  El se entregó su vida de
         nuevo al Señor.  Ahora está viviendo para El y sirviendo como
         un pastor.

         Concl.
              Cuidado a quien usted escucha.  No aún quiero que
         acepten lo que yo digo solamente porque yo lo he dicho.  Lea
         su Biblia para estar seguro si es la verdad o no.  Y no
         valla buscando a alguien que diga lo que usted quiere oír.
         Esto era el error de Acab y le costó su vida.  Es mejor que
         digas con Josafat, "Vamos consultar la Palabra de Jehová."
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